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De la "escuela-palacio" al "templo del saber" 
Edificios para la educación moderna en 

Buenos Aires, 1884-1902 

" ... todo niño por /wmilde que sea, al 
pisar {los} umbrales de estos soberbios 
,nonumentos y entrar en estos recintos, 

.\t! sentirá por este solo llec!lo, dignificado 
e igual a sus tiernos compañeros aún 

wando desciendan ellos de la más eleva-
da y pudiente alcurnia •.. " 

Julio A. Roca 1 

e on la sanción en 1884 de la Ley 
1420 de educación primaria, 
obligatoria, gratuita y laica, el 

estado se hacía cargo de una cuestión 
estratégica del proyecto de moderni-
zación: la construcción de la identi-
dad nacional en la Argentina. Al mis-
mo tiempo, la claridad en la élite diri-
gen te respecto de la necesidad de 
acompañar ese proceso con la cons-
trucción de un mundo material que 
corporizara el nuevo estado-nación, se 
hacía evidente en el modo en que, el 
conjunto de obras públicas dirigidas a 
tal fin, fueron encaradas en los prime-
ros años de la década de 1880. Un re-
novado impulso cobraron los proyec-
tos para congreso, tribunales, poder 
ejecutivo, biblioteca nacional, mu-
seos, hotel de inmigrantes, sedes de 
policía, instalaciones militares, pasan-
do a ocupar un lugar a la par de las in-
fraestructuras de servicios, ferrocarri-
les, obras sanitarias y puerto. 

Lo notable, es el consenso en la asig-

* UTDT-UBA. 

Claudia Shmidt"' 

nación de una extraordinaria prioridad 
a los edificios especialmente proyecta-
dos para escuelas primarias, separándo-
los expresamente del resto de las obras públicas. La decisión sobre los terrenos, 
sitios, normativa, características arqui-
tectónicas y financiación de las escue-
las primarias fue sustraída de los vaive-
nes de las cambiantes oficinas de obras 
públicas y aún, de los debates parla-
mentarios o del presupuesto naciona12

, 
para ser puesta en manos de un organis-mo autónomo, independiente, multi-
disciphnar e idóneo, encargado además de la elaboración integral del proyecto 
educativo: el Consejo Nacional de Edu-
cación (CNE)3 • 

En el momento de consolidación 
del proyecto de modernización, en el 
que las obras públicas se insertaban en 
el cauce propio de la organización de 
la administración pública y la buro-
cracia estatal, el cruce entre los aspec-
tos materiales y culturales pareciera 
encontrar en el caso de las escuelas pri-
marias, un punto de particular comu-
nión, como si en la relación entre am-
bos, se pusiera de manifiesto la propia 
representación del efecto que el pro-
yecto educativo debía producir en la 
sociedad. 

Así, los edificios para la educación 
moderna, debían constituirse en un 
escenario especial: la posibilidad de 
igualación y ascenso social -los más humildes se van a encontrar con los 
compañeros de "elevada y pudiente al-
curnia" y no viceversa-, sólo podría 
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darse al pisar los umbrales de unos "so-
berbios monumentos." 

La premisa roquista sobrevoló el de-
bate entre principios estéticos, higiéni-
cos y pedagógicos, que tenía lugar puer-
tas adentro del CNE pero que, lejos de 
suponer acuerdo, entraba en conso-
nancia con el debate político y cultural 
más general, respecto del modelo de es-
tado en cuestión. En este sentido, la ce-
lebración del triunfo del laicismo, la 
cientificidad y el control social, genera-
ron una compleja trama que se iría den-
sificando en la medida en que la necesi-
dad de "construir una tradición" en tér-
minos de nación, fue perfilándose co-
mo un polo definitorio4 . 

En este contexto puede decirse que, 
en poco más de una década se produjo 
una suerte de corrección en la imagen 
de los edificios para escuelas primarias 
en Buenos Aires, pasando del modelo 
celebratorio de la escuela-palacio al 
más contenido "templo del saber". 

Edificios para el "adelanto del país" 

Ciertamente, la construcción mate-
rial del proyecto de nación fue una 
preocupación que adquirió un viraje 
particular con la capitalización de Bue-
nos Aires, marcando otro perfil en las 
condiciones de posibilidad y en los 
modos de representación material de 
las instituciones de escala nacional. La 
sensación de estabilidad y las perspec-
tivas de durabilidad, son reconocibles 
en el modo de encarar su construcción 
y, particularmente manifiestas, por 
aquellos sectores que tomaban las de-
cisiones políticas al respecto5, para 
quienes la consideración de los aspec-
tos estéticos cobraba peso. 

El lema "paz y administración" que 
lanzara el roquismo hacia los primeros 
años de la década del ochenta requería, 
además de la demanda programática de 
sitios aptos par-a ejercer la función pú-

blica, un necesario plus de significación 
vinculado al proyecto de moderniza-
ción del estado. La formación de un cli-
ma propicio para la administración pú-
blica, implicaba el desarrollo económi-
co a traves de la creación de recursos pe-
ro también, suponía hacer de Buenos 
Aires un atractivo centro urbano, cuya 
imagen de progreso recibiera a los inmi-
grantes6. Este espíritu animó a Roca a 
desarrollar los múltiples y simultáneos 
emprendimientos, pues era "necesario 
pensar en la construcción de diversos 
edificios públicos( ... ) que [correspon-
dan] al adelanto del país"7. 

La orientación de esos emprendi-
mientos se alineará decididamente en 
el pasaje de lo provisorio a lo perma-
nente. En la coexistencia entre la "ciu-
dad efímera"8 y la "capital permanen-
te", la dinámica del cambio exigía cua-
lidades que apuntaran a dejar su mar-
ca. En estos términos al menos, lo 
planteó el propio presidente Julio A. 
Roca a poco de asumir, al recalcar la 
condición de Buenos Aires como una 
"capital permanente" y por lo tanto la 
necesidad de erigir edificios "dignos de 
la nación y de los representantes de su 
soberanía", refiriéndose así y en pri-
mer lugar, a las sedes para el congreso, 
los tribunales y el poder ejecutivo9. 

Se trata pues de ver esa correspon-
dencia, entre "edificio público" y "ade-
lanto del país". O bien, qué suponen, 
en términos de la construcción de una 
cultura material, las transformaciones 
-casi mágicas- que debían sucederse al 
ingresar en aquellos "soberbios monu-
mentos"; cómo medir en fin, que un 
edificio público sea "digno" de una na-
ción que, en rigor, se estaba constru-
yendo con ellos1º. 

Pero, para ampliar la comprensión 
del debate general sobre las represen-
taciones materiales del estado, es ne-
cesario introducir en este contexto, 
aunque de un modo sintético, la no-
ción de carácter, convertida en un tó-
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•coextendido en distintos ámbitos. e idea de carácter aúna, hacia la se-
anda mitad del siglo XIX, varias acep-

g~nes. En un sentido general, se aso-
~:a a la definición aristotélica, que pre-
senta a los caracteres -en tanto partes 
de Ja tragedia o de la comedia- como 
los que muestran "la línea de conduc-
ta" y "el modo de ser de ~ada un,o" 11• 
Por otra parte, de su et1molog1a en 
griego, recoge la idea de incidir, impri-
mir o dejar una marca en un ob1eto. 

Esta asociación entre una marca 
material, física, visible y el modo de 
acción, línea de conducta o efecto que 
esa marca supone en quien la observa, 
se organiza tempranamente, hacia el 
siglo XVII en la fisiognomia, campo 
del saber que clasificaba según los ras-
gos característicos, distintos tipos hu-
manos y animales, los que según el cri-
terio de las semejanzas, indicarían las 
conductas 12 . 

En el siglo XIX, con el desarrollo de la 
sociología y la biología, según el princi-
pio de la evolución de las especies, el ca-
rácter pasa a ser la marca que, inscripta 
en las células, transmite la herencia de 
donde derivará posteriormente la gené-
tica; mientras puede señalarse de un 
modo amplio, la adopción del concep-
to de carácter desde la psicología, para el 
estudio de las conductas tanto indivi-
duales como de masas. 

En el campo del arte y la arquitectu-
ra en particular, la noción de carácter 
adquirió un desarrollo central en el se-
no de la Académie des Beaux Arts de Fran-
cia, a partir de la Revolución Francesa y 
del surgimiento de los nuevos temas ar-
quitectónicos -los edificios públicos-
siendo Quatremere de Quincy uno de 
sus teóricos principales. Quatremere re-
tomó de la noción de carácter la etimo-
logía griega y planteaba que el carácter 
arquitectónico, era aquel que responde 
fielmente al uso y que expresa exterior-
mente el efecto que le corresponde a 
través del lenguaje del arte. Y en todo 

caso, el rol d~ arquitecto es "imprimir 
al edificio un modo de ser adaptado de 
tal manera a su naturaleza o a su desti-
no que pueda expresar con certeza lo 
que es y descartar lo que no es"13. A par-
tir de la segunda mitad del siglo XIX, la 
noción de carácter-en el arte y en la ar-
quitectura- que desarrollara Hyppolit-
he Taine fue la más extendida y de ma-
yor peso. Apoyado en la teoría del mi-
lieu los caracteres nacionales se defini-
rán

1 

según las condiciones "naturales" 
de los países14. 

En la Argentina del ochenta, y en 
sus múltiples acepciones, el tópico se 
colocó también entre los temas que 
manejaba la elite dirigente. El doble 
juego entre la visión del carácter en-
tendido como algo inevitable -una 
marca dada por la naturaleza- por un 
lado y la posibilidad, por otra parte, de 
imprimirlo o modificarlo, sostuvo el 
tema en el centro de varios debates su-
perpuestos y simultáneos: la construc-
ción de un "carácter nacional" o la pro-
blemática de la inmigración ante la al-
ternativa de poder crear una "fusión 
de razas", entre muchos otros15. 

En todos los casos lo que se mantie-
ne latente es la relación causa-efecto 
entre el carácter-en tanto rasgo, marca 
física visible, o acto reconocible-y un 
destino, que le corresponde indefecti-
blementel6_ 

Pero, volviendo a nuestro tema cen-
tral, la digresión precedente respecto 
del tópico del carácter, tiene sentido en 
tanto se aplica a los edificios públicos, 
pues es en ese plano, donde se pone en 
acto la posibilidad de materializar e 
imprimir un carácter nacional, ponién-
dose en evidencia la falta de "heren-
cia" o de caracteres propios que den 
sustento a una "evolución" cultural. El 
edificio además debía hacer trascen-
der desde la materialidad, el destino 
co~creto que tenía como institución. 

Esta franja de problemas es la que 
nos permite identificar dos momentos 
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en la construcción de edificios escolares 
en Buenos Aires, fundan tes de un mo-
delo de escuela cuya representación ac-
túa -en muchos aspectos- aún hasta 
hoy, como la condensación material de 
valores patrióticos, republicanos y edu-
cativos. Dos momentos entre los que se 
puede leer también, una suerte de esta-
do de la cuestión del debate por el mo-
delo represen tacional de nación, en una 
correspondencia -no casual- con las 
dos presidencias de Roca. 

En primer lugar, un conjunto de 
obras que pueden darse en llamar de 
lanzamiento, es el de las "escuelas-pa-
lacio" (1884-1886); en segundo lugar, 
el plan de escuelas-tipo (1899-1902), 
que se medirá en disputa entre un mo-
delo de escuela concebida como una 
"máquina higiénica" y el finalmente 
triunfante "templo del saber". 

El recorrido que va de la "escuela-
palacio" al "templo del saber", en poco 
más de una década, no se explica por 
una mera variación de estilos arquitec-
tónicos o de la aplicación de un más o 
menos indiferente eclecticismo 17. Los 
márgenes de acción de la arquitectura 
pública, y en particular de la arquitec-
tura educacional, estaban fuertemen-
te condicionados desde la gestión po-
lítica y por un clima cultural en plena 
conformación, en el que la superposi-
ción de sentidos-a veces en contradic-
ción- ejerció tensiones concretas sobre 
los resultados materiales. 

Si bien parte de las primeras escue-
las autocelebraban el propio poder de 
ejecución y la confianza en el proyec-
to educativo como pilar -inmersas en 
el ambiente de la "Cartago argenti-
na"18- el mismo CNE ensayaba distin-
tas alternativas de composición, aten-
to a dos cuestiones centrales: respecto 
de las particularidades tipológicas, el 
problema de la higiene planteaba ajus-
tes entre moral, técnica y pedagogía; 
en el plano de la construcción más ge-
neral de la cultura material, el proble-

ma de la creación de una tradición na-
cional influyó más decisivamente en 
las representaciones. Pero mientras es-
te último aspecto apuntaba a consti-
tuir un pasado como sostén, a partir 
del rescate de ciertos valores republi-
canos19, la escuela suponía indefecti-
blemente construir un futuro y en este 
sentido, el plan de escuelas-tipo res-
pondía de una forma inmediata a este 
reclamo proponiendo una solución de 
continuidad. Las concepciones de es-
cuela que prescindieron de una refe-
rencia al pasado, si bien se desarrolla-
ron en este segundo período, debieron 
esperar dos décadas más para que otras 
condiciones culturales permitieran su 
aceptación. 

El lanzamiento: las 
escuelas-palacio, 1884-1886 

La secuencia seleccionada, respon-
de a dos momentos concretos de la 
consolidación material, de una impor-
tante cantidad de escuelas primarias 
en Buenos Aires, pero en rigor se rela-
ciona por una permanente tensión en-
tre un necesario ejercicio representa-
cional y un creciente tono "evaluador" 
que pretendía medir la efectividad, 
con la aplicación de principios higiéni-
cos, en un proceso que conoció puntos 
de acercamiento y de incompatibili-
dad dentro del período inaugural de la 
educación moderna en la Argentina. 

Pero, esa tensión es reconocible des-
de un punto de partida anterior. Cuan-
do Sarmiento proyectaba hacia me-
diados del siglo XIX, un sistema de 
educación moderno, tenía en claro la 
prioridad que la sede material tenía en 
el éxito del emprendimiento. "Antes 
de pensar en establecer sistema alguno 
de enseñanza, debe existir un local de 
una forma adecuada"2º. Esta forma 
adecuada debía reunir algunas caracte-
rísticas: 
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"Nuestras escuelas deben ( ... ) 
ser construidas de manera que su 
espectáculo, obrando diariamente 
sobre el espíritu de los niños, edu-
que su gusto, su físico y sus incli-
naciones. No sólo debe reinar en 
ellas el más prolijo y constante 
aseo( ... ) sino también tal comodi-
dad para los niños y cierto gusto y 
aun lujo de decoración, que habi-
túe sus sentidos a vivir en medio 
de estos elementos indispensables 
de la vida civilizada"21 . 

Puede decirse entonces que es Sar-
miento quien instala la idea de que hi-
giene y esp:ctáculo so~ n~c~s~rios para la 
adaptacion al medio c1v1lizado, rela-
ción que se completa con la concepción 
de la escuela como fábrica, como má-
quina de instrucción. Desde las páginas 
de su Educación Popular, dedicó un capí-
tulo al análisis de las condiciones mate-
riales de los edificios escolares, con un 
estudio comparativo de tratados de ar-
quitectura escolar, además de observa-
ciones críticas in situ, durante su viaje 
por Estados Unidos, varios países de Eu-
ropa y Africa, publicado en 184922. 

Recién una década después logró 
construir una escuela, la de Catedral al 
Norte. Sin embargo se encontraría lejos 
aún de los deseos expresados en aquel 
texto. La escala acotada, la situación del 
terreno entre medianeras, la austera fa-
chada en estilo neorrenacimiento, era 
todo lo que podía alcanzarse con el es-
fuerzo de la autogestión vecinal, la tan 
ponderada autonomía de recursos23. 

Veinte años más pasarían para que 
se produzca un viraje definitivo. En el 
marco del nuevo clima de ideas de la dé-
cada de 188024, la ley 1420 representó 
entre otros, el triunfo de las tenden-
cias que planteaban la imposibilidad 
de una autonomía real entre educa-
ción y poder político. Ninguno de los 
sectores, ni católicos, ni liberales, rei-
vindicó la legislación bonaerense de 

asociaciones vecinales o sociedades de 
amigos de la educación, que elegían 
popularmente los miembros, en el de-
bate del Congreso Pedagógico25 . 

Este es un punto importante que di-
ferencia las escuelas de Sarmiento de 
las escuelas de Roca. El problema de la 
autonomía no significaba solamente 
la disposición de los recursos, sino el 
control de los resultados. Para Sar-
miento, el costo de un edificio de es-
cuelas dependía del valor del terreno y 
los materiales, en un lugar y época da-
das pero, la elegancia, comodidad y 
extensión no podían ser prescriptas ni 
uniformes: "el vecindario debía entrar 
por mucho en la decisión1126• Roca en 
tanto, consideraba que "aparte de los 
buenos maestros, leyes adecuadas, 
rentas propias y buenos sistemas de 
enseñanza lo que más preocupa hoy a 
los educacionistas es la forma, la higie-
ne, la luz, el aire, las dimensiones 5 la 
belleza de los edificios escolares"2 . Y 
de ello se ocuparía el estado. 

La construcción de escuelas amplia-
ba entonces, el debate sobre la educa-
ción moderna en el país, concentran-
do la particularidad de materializar un 
proyecto educacional que salía triun-
fante, en tanto laico y masivo, del mar-
co de los debates que el Congreso Pe-
dagógico instaló y que culminaron 
con la Ley 1420. 

Cuando se creó el CNE28 ya estaban 
en marcha 14 de los 54 edificios esco-
lares que en el lapso de dos años, entre 
1884 y 1886, el gobierno de Roca inau-
guró. En este primer conjunto de es-
cuelas es posible leer algunas claves 
del estado en que ese debate se tensaba 
en la articulación entre programa pe-
dagógico, preceptivas higiénicas y la 
construcción de una identidad insti-
tucional y nacional. 

Si consideramos que hasta ese enton-
ces las escuelas funcionaban en casas al-
quiladas, el emprendimiento revelaba 
el grado de compromiso que el estado 
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asumió, aunque el acento no estuvo 
puesto sólo en el aspecto cuantitativo. 
En efecto, el estado contrató a los más 
destacados arquitectos e ingenieros en 
actividad en Buenos Aires. Figuras co-
mo Joaquín Belgrano, Carlos y Hans 
Altgelt, Francisco Tamburini, Carlos 
Morra, Dumangin, Lebeau, Muñoz, Bat-
tle, Christophersen y Buschiazzo, fue-
ron convocadas por el CNE para pro-
yectar, dirigir, inspeccionar y aún acon-
sejar acerca de las condiciones del sitio 
de los terrenos de las escuelas29. 

En la mayoría de los casos, se trataba 
de miembros activos dentro de la elite 
quienes, desde distintas posiciones res-
pecto del poder de acción política, se 
vinculaban a efectos de obtener encar-
gos de obras. Varios de ellos integraron 
el primer grupo de arquitectos recibi-
dos en la Facultad de Ciencias Exactas 
de la Universidad de Buenos Aires, co-
mo Joaquín Belgrano por ejemplo, 
quien además de ejercer la docencia en 
la flamante carrera de arquitectura, in-
tegraba el Departamento de Obras Pú-
blicas de la Nación. Carlos Altgelt 
miembro de la familia Tornquist, esta-
ba construyendo obras relevantes en la 
nueva ciudad de La Plata y en Buenos 
Aires. El ingeniero italiano Francisco 
Tamburini había sido contratado direc-
tamente por Roca para proyectar los 
edificios públicos más representativos 
de la nueva república, nombrado jerár-
quicamente por encima del propio di-
rector de la oficina de obras públicas, 
en dependencia directa del poder eje-
cutivo y a quien le encomendara el pro-
yecto y construcción de varias escuelas 
normales30. Juan A. Buschiazzo era en 
ese primer período, director de obras 
públicas del Intendente Torcuato de Al-
vear y activo directivo de las organiza-
ciones de la colectividad italiana en el 
país al igual que Carlos Morra. Final-
mente, para ilustrar la importancia de 
participar del staff de arquitectos e in-
genieros que construían para el CNE, 

muchos de ellos donaron proyectos y 
honorarios de dirección de obra en una 
muestra de renuncia a los intereses per-
sonales por los de la nación hecho que 
en rigor, debería leerse como un gest~ 
de autoprestigio. 

El primer condicionante que este 
conjunto de profesionales encontraba 
para la edificación escolar -y que se 
mantendría por varias décadas- era la 
obtención de los terrenos a partir de do-
naciones31. Al respecto, la reglamenta-
ción europea adoptada en materia de si-
tios urbanos para edificios escolares -re-
producida con periodicidad en las pági-
nas de "El Monitor de la Educación Co-
mún"- era bastante uniforme. Se indica-
ba que la escuela debía estar en un sitio 
elevado, seco, bien aireado, separado de 
las construcciones vecinas, sin que sus 
entradas "se abran a calles de tal movi-
miento que puedan constituir un peli-
gro para los niños, y siempre lejos de ce-
menterios, fábricas y en general de todo 
sitio que desprenda miasmas infectos· 
debía procurarse construirla aislada ; 
en lo posible, alejada por medio de 
atrios o jardines, de la vía pública y de 
modo que no la dominen las vecinas 
construcciones, impidiendo la libre cir-
culación del aire y no dando paso a los 
rayos solares 1132_ 

Sin embargo esta normativa era de 
difícil aplicación, pues había que com-
patibilizar estos requerimientos con la 
arbitrariedad de superficies y sitios en la 
ciudad así como también, con la carac-
terística especial de los terrenos de Bue-
nos Aires entre medianeras, con forma 
de rectángulo alargado cuyo lado me-
nor de 8,66m, constituye el frente. 

Siendo entonces el terreno un dato 
la resolución arquitectónica de l pro~ 
grama pedagógico permitía un rango 
de acción doble: por una parte, la arti-
culación espacial del disciplinamien-
to, la distancia maestro-alumno, la 
homogeneización a partir de'la reu-
nión de una cantidad considerable de 
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ducandos y la circulación de aire, 
:ran tas variables establecidas -y pos-
teriormente evaluadas- por los peda-
rogos y los médicos; en tanto, la con-
formación de recintos en "soberbios 
monumentos", el tipo de "espectácu-
lo" que el edificio debía brindar, eran 
tas otras variables políticas, institucio-
nales y culturales, que los proyectistas 
también debían manejar. 

Estos dos años de intensa produc-
ción edilicia fueron seguidos con aten-
ción por los distintos sectores involu-
crados. El órgano oficial del CNE, El 
Monitor de la Educación Comiín, venía 
publicando siste~átic~mente ar~ícu-
Ios dedicados a d1fund1r normativas, 
regular especificaciones técnicas, pre-
sentar modelos europeos y america-
nos y ejerciendo críticas y adverten-
cias al propio gobierno acerca de los 
resultados en el ámbito local. 

En un editorial de enero de 1884 se 
señalaba tempranamente que: 

"Lo que necesitamos no es el 
poseer tres o cuatro palacios sun-
tuosos; aunque relativamente inú-
tiles, sobre cuyo frontis pueda ha-
cer alarde la vanidad y la ineptitud 
de gobiernos dísticos más o menos 
retumbantes o pedantes. Es preci-
so que toda escuela no carezca de 
su edificio, completo, aunque mo-
desto." 

[ ... ] "se presidirá a las obras con 
una inspección incorruptible y 
moralizadora y suprimiendo a la 
construcción las superfluidades lu-
josas en que consistió hasta hoy la 
mayor parte de los establecimientos 
que poseemos, obedecerán de prefe-
rencia a reglas técnicas y serán 
confiadas a arquitectos que conoz-
can profundamente esta particu-
larísima especialidad [ ... )"33 

Si bien la referencia es a algunos 
edificios del interior del país, la crítica 
apunta tácitamente a la escuela Petro-

nila Rodríguez, en construcción en 
esos momentos. De todos modos la 
crítica de la cita, apunta a la oposición 
"lujo" / técnica o "palacio suntuoso" / 
edificio "modesto", discusión que atra-
vesó centralmente, por décadas, el de-
bate por la escuela moderna. 

La escuela Petronila Rodríguez, pro-
yectada y construida por el arquitecto 
Carlos Altgelt, surgió de una donación y 
venció un juicio para evitar que gran 
parte de los fondos fueran absorbidos 
por la construcción de una capilla34

• 
Por otra parte el sitio en el que se erigió 
estaba frente al terreno que el estado ha-
bía comprado para ubicar la futura sede 
del Congreso Nacional35. En este senti-
do, puede considerarse como el ejem-
plo paradigmático de la escuela-palacio 
porque resume los dos motivos centra-
les del debate contemporáneo: el triun-
fo del proyecto educativo laico sobre la 
iglesia y la propuesta de una imagen 
acorde al proyecto de modernización 
en curso que la élite impulsaba. 

Sin embargo sólo dos años antes, los 
mismos editorialistas de El Monitor, 
pontificaban sobre la necesidad de em-
prender la "construcción de hermosos 
edificios", de dejar el "charlatanismo" e 
incitaban a emular a otras capitales de 
provincia que ostentaban "palacios le-
vantados y destinados a la educación" 
36_ Considerando bochornosa la situa-
ción frente a los visitantes a la Exposi-
ción Continental recientemente cele-
brada, señalaban que "esta vergüenza 
debe terminar y tiempo es que ya la Ate-
nas del Plata muestre a propios y extra-
ños que, de una vez por todas ha decidi-
do dejar la casa alquilada, estrecha, po-
co higiénica y mal ventilada en que hoy 
funcionan sus escuelas donde desgra-
ciadamente han sido conocidas por los 
distintos huéspedes que nos han visita-
do en los últimos tiempos1137• 

La contradicción excede también a 
una referencia arquitectónica pues la 
imagen de palacio, en términos de edi-
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ficio público en la segunda mitad del 
siglo XIX38, no encaja en la de aque-
llos valores atribuidos a la construc-
ción mítica de la Grecia clásica. Pero, 
si se entiende en términos mitristas 
como una operación simbólica de re-
valorización del ideario rivadaviano, 
la Atenas del Platn39 implicaba -de una 
manera amplia y general- colocar la 
imagen de Buenos Aires como un polo 
civilizado y pujante frente a las califi-
caciones sarmientinas ~ue la ponían 
en paralelo con Turquía 0. 

Lo que se mantiene vivo en la dis-
cusión particular de la escuela argenti-
na, es la pregunta por el carácter que 
había que imprimirle. Si tenía que ser 
modesta-cuestión sobre laque las opi-
niones estaban divididas- ¿era compa-
tible entonces, la "modestia" con la be-
lleza? Y a su vez, ¿cómo se conjuga la 
"belleza" con las demandas técnicas 
provenientes del campo de la higiene? 

En este sentido es interesante desta-
car el posicionamiento experimental 
que los profesionales adoptaron en es-
te primer conjunto de escuelas, frente 
a una temática nueva en nuestro me-
dio-que suponía además, un grado de 
especialización- poniendo a prueba 
diversas interpretaciones. 

En cuanto a las normas higiénicas, 
las variantes de organización de la se-
cuencia circulación/aula/patio, in-
tentaban verificar las posiciones en-
tre los higienistas acerca de los crite-
rios de ventilación e iluminación. Las 
aulas centralizadas en el terreno, co-
mo "islas" rodeadas de aire (Fig. 1), se 
alternan con algunas disposiciones 
alineadas, que acentúan las resolu-
ciones unilaterales a través del refina-
miento de los aventanamientos. Esta 
tendencia sería adoptada y desarro-
llada posteriormente con mayor defi-
nición. En ambos casos, no podía evi-
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Fig. 2. Santa Fé y Para11á. Escuela Onésimo Leg11isa111011. Morra y Battle 1886 Fuente: CNE 

tarse sacrificar la orientación (Fig. 2). 
La organización jerárquica del pro-

grama respetaba siempre el mandato 
pedagógico: un sector principal que 
reúne la dirección, administración, 
vestíbulos y vivienda del director so-
bre el que se concentra la carga repre-
sentacional en fachada; otro sector de 
aulas, patios y circulaciones y, final-
mente las aulas especiales y W.C. sepa-
rados (Fig. 3). 

También se ensayó la experiencia 
de la repetición, como una alternativa 
compositiva propia del tema41 . La re-
petición, en el sentido de la creación 
de tipos reproducibles, aún estaba en 
discusión en los ámbitos especializa-
dos ,tanto académicos como institu-
cionales y normativos-. Al respecto, la 
legislación francesa y también la ale-
mana, señalaban que la escuela debía 
proyectarse para cada caso en particu-
lar atendiendo a las condiciones espe-
cíficas de cada terreno, sitio y progra-
ma, desestimando la preparación de 

proyectos-modelo42. 
En tanto, en el aspecto lingüístico 

se desarrollaron en paralelo dos mo-
dos representacionales. En algunos ca-
sos la tendencia era hacia la modera-
ción expresiva, con mínimos elemen-
tos en fachada, desarrollos bajos en 
una planta, sólo acentuando el acceso 
con la vivienda del director en un pri-
mer nivel (Fig. 4). En otros casos -y a 
veces lo hacía un mismo autor- se to-
maba la fachada como punto de con-
centración simbólica institucional, 
apelando a la utilización de elementos 
pertenecientes a los órdenes clásicos. 
Aunque no siempre bien aplicados, 
desde el punto de vista canónico, lo 
cierto es que la sola presencia suponía 
garantía de efectos. 

Estos últimos edificios fueron gené-
ricamente leídos como escuelas-pala-
cio, y es quizás esa referencia a un pasa-
do esplendoroso lo que encend1a las 
más fuertes críticas desde el punto de 
vista del carácter. Pero tampoco el si-
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1encio sobre las otras, efectivamente 
rnás "modestas", supondrá una apro-
bación estética sino más bien todo lo 
contrario: se aprovechará su falta de 
adecuación a los nuevos principios hi-
giénicos para que sean rápidamente 
abandonadas como modelos. 

En 1886, el Gobierno organizó un 
lanzamiento espectacular, inauguran-
do 40 escuelas en un sólo día, con la 
presencia del Presidente de la Nación, 
Julio•A. Roca, y fiestas en todos los edi-
ficios, con circuitos organizados en ca-
ravanas que iban de una escuela a otra . 
La ceremonia central tuvo lugar en la 
escuela proyectada por el arquitecto 
Carlos Morra, de Callao 210. 

De esta jornada celebratoria provie-
ne la cita del comienzo, expresiva de la 
claridad que el grupo dominante tenía 
acerca del rol cultural y político que 
las escuelas debían cumplir. Decía en 
dicha oportunidad, el Presidente del 
CNE, Benjamín Zorrilla: 

(nuestros edificios escolares) [ ... ] 
"imprimirán también su verdadero 
carácter a la escuela argentina, reu-
niendo en su hermoso recinto a to-
dos los niños cualquiera sea su clase 
social, su nacionalidad y sus creen-
cias, dando a todos igual educación, 
suprimiendo las jerarquías, que irri-
tan el espíritu de los desheredados 
proponiendo por medio de iguales 
atenciones y cuidados, suavizar las 
diferencias sociales ( ... ] Enseñándo-
les a amar a la patria que tantos be-
neficios derrama sobre ellos gratui-
tamente"43. 

Respecto de este evento, la crónica 
periodística reprodujo los discursos de 
rigor, la gacetilla de prensa con la enu-
meración de las escuelas nuevas y la 
memoria descriptiva del edificio de 
Morra. Los comentarios en notas edi-
toriales eran, en general, laudatorios 
respecto del hecho concreto, en tanto 
síntoma de crecimiento y madurez del 

país. Pero en cambio las críticas, que 
variaron entre sutilezas y condenas, 
recayeron en la idea de escuela-palacio. 

El periódico "La Patria" describía así 
el "palacio de la calle Callao": 

"El edificio en su arquitectura 
no obedece a las reglas exigidas 
por la pureza de un estilo determi-
nado. No obstante esto reviste for-
mas esbeltas y una agradable pers-
pectiva. La distribución parece 
acorde y las reglas de higiene bien 
consultadas ... "44. 

En tanto, La Razón luego de dar la 
bienvenida al triunfo del laicismo lan-
zaba un feroz ataque: 

[ ... ) "¿corresponde la parte fun-
damental con la parte monumen-
tal? ¿Es sólida la instrucción como 
la edificación? ¿Es brillante el resul-
tado obtenido por el maestro en la 
inteligencia del niño, como el re-
sultado que obtuvo el arquitecto en 
la edificación de ese espléndido pa-
lacio? Quisiéramos poder contestar 
afirmativamente pero la verdad 
nos impide hacerlo." 

( ... ) "Ayer un periódico denun-
ciaba la educación artificial que se 
le daba [en esas escuelas] a las ni-
ñas [ ... ] que desde la más tierna in-
fancia eran amantes del lujo y pre-
suntuosas [ ... ] Si tal resultado ha 
de producir la educación, es prefe-
rible la ignorancia." 

[ ... ) "Lo que falta pues es que el 
fondo corresponda a la forma y 
que esos suntuosos albergues de la 
niñez sean verdaderos centros de 
educación y de enseñanza" .45 

Nuevamente, el juego entre la marca 
y el efecto, entre el edificio escolar como 
objeto material y como provocador de 
conductas y resultados en los alumnos: 
el juego entre el carácter y el destino. El 
problema de la representación provoca-
ba abiertamente el desafío de definir el 
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"carácter de la escuela argentina". 
Al mismo tiempo que se inaugura-

ban las cuarenta escuelas, se fundaba en 
Buenos Aires, la Revista Nacional, cuyo 
propósito era, como señala Bertoni, 
construir una tradición patria, una his-
toria, un pasado, que sustenten la na-
cionalidad46. Parte de ese esfuerzo estu-
vo orientado a la construcción de una 
cultura material que diera soporte al ar-
mado del "relato histórico" por medio 
de la erección de monumentos, la orga-
nización de las fiestas patrias, la puesta 
en valor de objetos -fotografías, ele-
mentos de la vida cotidiana, documen-
tos, vestimentas- o bien de edificios del 
pasado, considerados a partir de aquí 
"artefactos históricos" rápidamente 
convertidos en museos47. 

Varios miembros del Consejo Na-
cional de Educación -como B. Zorri-
lla- además de Julio A. Roca participa-
ron progresivamente de la revista. Es 
posible que parte de las modificacio-
nes sustanciales en los modos de abor-
dar el segundo grupo de edificios esco-
lares que se propone analizar en este 
estudio, tengan una raíz en el el i ma de 
ideas que esa publicación reflejaba48_ 

La multiplicación de las 
escuelas-tipo: 
¿"máquinas higiénicas" o "templos 
del saber"? (1899-1902) 

Luego del impulso inicial, la cons-
trucción de edificios para escuelas por 
parte del estado se fue espaciando en 
el tiempo, llegando a suspenderse ha-
cia mediados de la década del '90, bá-
sicamente por la fuerte crisis económi-
ca que atravesaba el país. 

La segunda presidencia de Roca 
(1898-1904) retomó la iniciativa con 
igual empeño, pero con una nueva ac-
titud. Puede decirse que el gobierno 
acusó recibo de la experiencia ante-
rior, de las virtudes y de los defectos, 

situándose dentro del propio debate 
educativo, pues la construcción esco-
lar para Buenos Aires, se encararía de 
un modo diferente. 

La producción de escuelas dejó de 
ser un conjunto de proyectos indivi-
duales, para constituirse en un plan de 
escuelas-tipo, clasificadas por la forma 
del terreno y por la cantidad de alum-
nos49_ La clave estaba en el control de 
la multiplicación, a través de la repeti-
ción sistematizada de tipos, pero brin-
dando una imagen institucional ho-
mogénea y armónica respecto -al me-
nos- de los edificios escolares cons-
truidos hasta el momento con tan di-
ferentes criterios. 

Esta operación se concentró en ma-
nos de un solo proyectista, el ingenie-
ro Carlos Morra, Director de Arquitec-
tura del CNE. Elaborado en 1899, se 
llegaron a inaugurar una veintena de 
edificios en 1902so_ 

Podría definirse a Morra como un 
hombre de Roca, fuertemente vincu-
lado al poder político y a la élite diri-
gente. Este arquitecto e ingeniero mi-
litar italiano, fue socio fundador de la 
Societá Italiana di Tiro al Segno y cons-
truyó entre otras obras, las sedes del 
Tiro Federal, los cuarteles y polvorines 
de Liniers además de las escuelas ·men-
cionadas durante la primera presiden-
cia de Roca51. Importa particularmen-
te destacar esta faceta de su accionar 
profesional pues la adjudicación di-
recta del Plan de Escuelas, se daba en el 
marco de la tensión militar que gene-
raba la posibilidad de guerra con Chi-
le. Luego de dos décadas en que el en-
foque militarista había logrado pene-
trar en la educación bajo distintas for-
mas - batallones escolares, incorpora-
ción de la educación física a la curricu-
la, etc.52-. Morra representa al sector 
de la élite que -como señala Bertoni-
veía en la escuela el ámbito apropiado 
para reforzar la nacionalidad, formar 
una disciplina de orden y obediencia 
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Fig. 5. Escuela Tipo A. Tri1111vimto y Mnlnbin. Patio. Mo"ª· 1902 Archivo MOP. IAA 

propia del soldado53_ 
En la solución aplicada al conjunto 

de escuelas-tipo, abordó de forma para-
lela dos cuestiones centrales hasta ese 
momento en la arquitectura escolar: la 
aplicación de los principios higiénicos y 
el problema de la representación. 

En este sentido, para Morra, la ade-
cuación a normas higiénicas era enten-
dida como una respuesta material que 
garantizara la buena salud física y men-
tal de los alumnos. Era un requisito téc-
nico posible de ser atendido con los ele-
mentos de arquitectura disponibles des-
de la teoría y desde el oficio, mostrando 
en todo caso, un aceptable grado de ag-
giornamiento respecto de la información 
especializada. Desarrolló un dispositivo 
de aventanamientos para aulas con ilu-
minación y ventilación unilateral, com-
plementado con ventilación mecánica 
que reafirmaba una toma de partido res~ 
pecto de un tema que, desde el punto de 
vista técnico estaba en pleno debate. 
Más aún si reparamos en la dificultad 
que tienen estos esquemas tipo, en 
adaptarse a la orientación. Después de 

todo la ventana-el punto clave de la cir-
culación del aire- era una suerte de mo-
tivo emblemático de la atención a las 
normas de higiene54. 

En tanto, los ajustes en el terreno 
pedagógico aportaron, a los criterios 
académicos de composición arquitec-
tónica -a los que Morra suscribía por 
su formación: organización de partes 
según jerarquías- un factor que pasó a 
dominar la organización en planta de 
las escuelas: la revalorización del patio 
como elemento clave del programa es-
colar. Dejó de ser un reservorio de aire 
renovado, para convertirse en un "si-
tio donde los alumnos puedan ejerci-
tar las fuerzas corporales, dando tre-
gua a los trabajos de la imaginación y 
restablecer el equilibrio de ambas par-
tes" (Fig. 5)55. La impronta del milita-
rismo y de la incorporación de la edu-
cación física, convirtieron al patio en 
un sitio clave para el juego, "como pie-
dra de toque del carácter" pero, desde 
el control corporaf56_ 

Desde el punto de vista pedagógico 
no era conveniente que los alumnos 
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permanecieran mucho tiempo ence-
rrados en las aulas o sin moverse pues 
hacían "trabajar su imaginación". Para 
ello un patio-o jardín en el caso de las 
escuelas rurales, o suburbanas- era lo 
más adecuado, debiendo preverse 
también un patio cubierto. La superfi-
cie por niño debía ser de 2m2, y la for-
ma "todo lo regular posible de manera 
que en ellos pueda ejercerse una vigi-
lancia completa, es decir que no haya 
rincones u obstáculos que impidan 
ver a todos los niños"S7. 

El punto clave del plan de escuelas-ti-
po, lo constituyó la fachada. Se trata de 
un dispositivo que consta de dos módu-
los: uno único, repetible para todas las 
escuelas, coincidente con el acceso y 
compuesto a modo de arco de triunfo, 
con frontis saliente y pilastras de orden 
doble corintio ubicado generalmente 
de manera asimétrica respecto del con-
junto. El otro cuenta con los aventana-
mientos como único elemento prota-
gónico-además de las cornisas-varian-
do su cantidad de acuerdo a cada tipo, 
forma del terreno y cantidad de aulas. 

Todos los tipos desarrollaron dos 
niveles en el frente independiente-
mente de la capacidad y esta decisión 
es la que permite sostener siempre la 
escala de la entrada a los "soberbios 
monumentos". 

Nuevamente el impacto cuantitati-
vo fue utilizado por Roca para difundir 
su contribución al futuro de una "na-
ción fecunda" y adjudicarse el acierto 
en la "dirección y el carácter que con-
viene imprimir a la enseñanza de las· 
nuevas generaciones, pues ella es la 
que modela el alma colectiva, el alma 
nacional y funde las razas y elementos 
diversos que la inmigración constante 
incorpora a su suelo 1158_ 

Un discurso cargado del ya extendi-
do debate por la construcción de una 
tradición pero que no es ajeno a una 
iniciativa que por esos años el propio 
Roca encabezaba: la construcción de 

un Panteón Nacional. El proyecto de 
monumento recogía una serie devalo-
res universales que se pretendían res-
catar, a los cuales Morra suscribía pa-
ralelamente en su propuesta59_ 

Lo que se aclara en esta ocasión es 
que el carácter que hay que imprimir a 
la educación, debe continuar siendo 
en algunos aspectos "soberbio", aun-
que menos lujoso, pero nunca "mo-
desto": la utilización de una ornamen-
tación concentrada en un solo punto 
-aquel del "umbral"- modera y ajusta 
una expresión que apela sin embargo, 
a otras formas contundentes, como el 
arco triunfal, el frontis y la referencia 
del orden corintio -el más celebratorio 
de los ordenes clásicos-60_ 

Ese discurso fue pronunciado por 
Roca en la gran ceremonia inaugural, 
coincidente con los festejos del 25 de 
Mayo, en un momento -hacia el final 
de su segundo mandato- que él mis-
mo describía como "preñado de difi-
cultades y de angustias". El centro 
ahora se desplaza del ascenso social a 
la homogeneización de la inmigra-
ción y, en este sentido, la producción 
de escuelas "iguales" era un factor de 
importancia. 

El discurso político estatal reforzaba 
la operación material de una manera 
compacta, con la justificación del creci-
miento de la matrícula a partir de la 
erección de aquellas 40 escuelas de 
188661 . Y también sosteniendo de lleno 
uno de los polos del debate por el carác-
ter -lujo/técnica; modestia/belleza: 

"Se ha dicho que la escuela debe 
ser humilde, para no despertar sen-
timientos de vanidad y porque esa 
condición, haciéndola menos one-
rosa, permitiría elevar el número 
de las construcciones sin mayor 
costo. Pero la verdad es que la es-
cuela no está obligada a ser humil-
de, como no está obligada a ser so-
berbia. Debe sí buscarse en ella des-
de luego, que sea amplia y sana, pa-
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ra conservar el vigor del cuerpo, 
propiciando así la nutrición y desa-
rrollo de la inteligencia. Y no está 
demás tampoco que sea bella; por-
que el alma no se envanece sino 
que se expande y se sublima en pre-
sencia de la belleza moral, como de 
la belleza artística". 

[ ... ] "Las bóvedas del templo, co-
mo las aulas de las universidades, 
del colegio o de la escuela, por colo-
sales que sean sus proporciones no 
sugieren ideas de vanidad munda-
na al que se inclina ante los dorados 
altares o escucha desde las bancas, 
la palabra del que enseña[ ... ]"62 

La vehemencia en reafirmar la ima-
gen altamente cualificada de la escuela 
primaria, pública, es necesario inscribir-
la en un marco más amplio que el de la 
crítica periodística, o la retórica propia 
de un evento de índole triunfalista. 

Pocos meses antes del segundo lan-
zamiento de las esc11elas de Roca, el mé-
dico F. P. Súnico, antiguo oficial del 
ejército argentino, fundó y dirigió la 
Inspección Médica de Instrucción Pú-
blica, dependiente del Ministerio, pero 
no del CNE. Este organismo sería el en-
cargado de verificar estrictamente la ap-
titud higiénica de los edificios escolares. 

Súnico publicó de inmediato-a tra-
vés de la imprenta estatal- sus Nocio-
nes de higiene escolar, un texto que, ba-
jo su modesto título, presentaba un 
proyecto contrapuesto al que el CNE 
estaba consolidando: el de los interna-
dos laicos63. 

El libro se dedica casi exclusivamen-
te a la construcción de edificios escola-
res y presenta en su primera parte el 
modelo del internado cuyo tipo edili-
cio sólo puede ser el de pabellón aisla-
do, el block system de Tollet, rodeado 
de terreno libre, ubicado en zonas su-
burbanas o de baja densidad . Alegan-
do que los terrenos en Buenos Aires 
son disponibles y baratos, sugiere zo-
nas especiales como Chacarita o Li-

niers para construir los internados, pa-
ra lo cual " [ ... ] se impone la adopción 
de un plan general que haga sentir su 
acción sobre esta tendencia1164. 

La descripción del modelo pinto-
resco de Súnico es absolutamente grá-
fica. Propone una edificación en plan-
ta baja con el sistema de varios pabe-
llones aislados de los que compone la 
siguiente imagen: 

"[ ... ] debe exigirse que se reser-
ven explanadas para la instalación 
de patios abrigados, espaciosos 
halls cubiertos con techos movi-
bles de cristal -o por lo menos res-
guardados contra la lluvia y el 
viento; además un gimnasio mo-
derno, patios y jardín al aire libre, 
bañados por el sol y el aire circu-
lan te- y jardines de flora de me-
diana altura, hábilmente disemi-
nada, para que el alumno goce de 
la sombra necesaria entre la fra-
gancia de un aire embalsamado y 
purificado por el intercambio de la 
vegetación." 

[ ... ) "Los jardines han de ser ale-
gres, vistosos poblados de plantas 
florales y dispuestos con preferen-
cia al estilo adoptado en los par-
ques ingleses. Todo lo que influya 
sobre la imaginación escolar esta-
rá aliviado y expurgado de esa mo-
notonía a veces severa, a veces des-
carnada, que caracteriza las anti-
guas construcciones coloniales - y 
hasta la misma sencillez de la esté-
tica contribuye en estos casos a 
despertar en los internos la incli-
nación al estudio y el apasiona-
miento por las materias de su pre-
dilección"65. 

Pero de un libro de más de 600 pági-
nas, 300 ocupan el capítulo "El Cole-
gio Argentino" en el que se dedica ex-
clusivamente a analizar sistemática-
mente más de 60 ejemplos entre capi-
tal e interior con los correspondientes 
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planos -en su mayoría plantas- en su 
calidad de inspector66_ 

La "inspección" que S(mico va a rea-
lizar será a través de su óptica modélica 
del block system. Por eso para él, nin-
gún edificio reúne las condiciones mí-
nimas para la función escolar. Con res-
pecto al plan de Morra es terminante: 

"El CNE ha hecho edificar un 
regular número de escuelas de ex-
ternado para alumnos de instruc-
ción primaria. Estos edificios, di-
seminados en los cuatro puntos de 
la capital, se exteriorizan por su 
frente elevado y en algunos majes-
tuoso, pero ni por el tipo ni por la 
distribución in lema responden a 
las necesidades reales de la clase. 
Se señalan no obstante algunas 
construcciones recientemente 
inauguradas, cuyos tipos satisfa-
cen, por lo menos, elementales 
principios vulnerados en la edifi-
cación anterior"67_ 

Las escuelas-tipo serán sometidas a 
la vara de las mediciones de cu baje de 
aire y superficies que según sus cálcu-
los, no llegarán al mínimo exigible. 
Aún así señala su respeto hacia el autor 
de los "tan bien logrados Cuarteles de 
Liniers" -en referencia a Morra- elogio 
~ue extenderá a Altgelt, únicos profe-
s1?nales considerados idóneos por Sú-
rnco aunque no dejará de criticarlos. 

El plan de colegios internados, en 
los que los padres puedan confiar el 
control social de sus hijos al Estado ba-
jo un sistema integral, va a ser puesto 
en práctica por el renunciante Minis-
tro de Instrucción Pública, Joaquín V. 
González, quien ensayará el modelo 
aplicándolo al nivel secundario de en-
señanza al modo de los colleges ingle-
ses vinculados con la flamante Uni-
versidad Nacional de La Plata68_ 

El block system pintoresco, esa suer-
te de "máquina-higiénica" de Súnico 
estará lejos de las escuelas-tipo de Mo~ 

rra. Ambas propuestas tienen com 
soporte un positivismo cientificist 0 

pero su sola ap_Iicación no garantizar~ 
u~ ~esultado incuestionable. Las de 
Sun_1co :-ctesarrolladas por el ingeniero 
sanitano Antonio Restagnio- fuero 
publicadas mucho después en esque~ 
mas organizativos simétricos en los 
que dividía el programa en tres áreas· 
cultura física, cultura intelectual y cu!~ 
tura moral, dejando la carga expresiva 
para este último apelando a un híbri-
do pórtico con frontis sin aplicación 
de órdenes ni ornamentos69_ 

El modelo ideal de Súnico, era sin 
duda de un modernismo radical: la es-
cuela formaba parte de otro proyecto 
educativo en el que la higiene domina 
y organiza el sistema pedagógico im-
primiéndole un carácter laico a partir 
de la homogeneidad, transparencia y 
ausencia de ornamento. Allí la "mar-
ca" que imprime el carácter estaría im-
pres~ en L~na máquina-higiénica que 
func10nana dentro de un cuidado "en-
torno natural", en una armónica rela-
ción con la ciudad. Así, con una postu-
ra romántica, hacía frente a la supues-
ta debilidad, femineidad o "falta de ca-
rácter" que una imagen de este tipo 
podría suscitar. 

Entre tanto, las veinte escuelas de 
Morra, inauguradas el 24 de mayo de 
1902 fueron en realidad, veintiuna. 
Una obra agregaba el golpe de efecto; 
un edificio distintivo, separado del 
plan, de la serie, del tipo; situado fren-
te a la plaza "que contendrá en breve 
verdaderos monumentos", será la es-
cuela de la "gran capital de Sud Améri-
ca" 70: la Escuela Roca (Fig. 6). 

Aquella escuela-tipo con sus "atri-
butos de edificio público" -como de-
nominaba Morra a los recursos del len-
gua je clásico, frontis, órdenes y arco 
triunfal71- tendrá en la escuela Roca 
un modelo de referencia propia: ya no 
s~rá la ostentación de la escuela-pala-
cw, en todo caso celebratoria de una 
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Fig. 6 Escuela Roca. Libertad y Lava/le. Morra. 1902. Fuente: Archivo MOP. IAA 

expansión económica anterior, sino el 
más ubicuo y decididamente laico, 
"templo del saber". 

Edificios para una 
educación moderna 

La fachada de las escuelas-tipo de 
Morra puede leerse en clave de un mo-
dernismo contenido, pues se hace car-
go del problema de la repetibilidad y 
de la homogeneización, pero soste-
niéndolos al mismo tiempo, con lazos 
que mantuvieran una necesaria iden-
tificación con una tradición que aho-
ra, adoptada la bandera del patriotis-
mo, tomaban la forma de un lenguaje 
clásico, institucional en referencia a 
los valores republicanos universales. 

En tanto el carácter de la escuela que 
proponía Súnico estaba basado en la 
aplicación de principios higiénicos y 
pedagógicos. Lo que se tornaba inacep-
table en ese momento, era la total pres-

cindencia de un "pasado", y por consi-
guiente la ruptura con su propio destino. 

La línea que va de la escuela-palacio 
al templo del saber, continuará aún 
dos décadas, buscando afirmar el ca-
rácter de la escuela pública a través de 
la aplicación de lenguajes arquitectó-
nicos. Ese camino intermedio instau-
rado por Morra continuaría en la serie 
de "Los nuevos edificios del CNE" de 
1916 bajo proyecto y dirección de su 
discípulo,Juan A. Waldorp(h). En cier-
to sentido, poco tendrán de "nuevos" 
estos edificios. Waldorp tratará cada 
proyecto como único72. No habrá re-
petición pero sí una uniformidad esti-
lística, que pasará por la utilización de 
los mismos recursos expresivos medi-
dos, definidos, y una composición 
más ceñida a las normas académicas 
de la renovada Escuela de Arquitectu-
ra de Buenos Aires73, que evaluaba 
aún la sujeción a la simetría axial, co-
mo garantía de armonía. 

El conjunto de edificios inaugurado 
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durante 1916, uno a uno, de un modo 
más tranquilo, cierra un capítulo de la 
arquitectura escolar de Buenos Aires 
incluyendo el último gran intento de 
construir un "soberbio monumento": 
el proyecto del Instituto Bernasconi, 
la última escuela-palacio que reunía 
paradójicamente una referencia lin-
güística anacrónica, con el proyecto 
integral educativo más moderno de 
Latinoamérica. 

El carácter de la escuela argentina 
permitirá definirse en el futuro en 
otros términos. Con los modificacio-
nes pedagógicas, la incorporación de 
los jardines de infantes, la educación 
mixta y la doble escolaridad, la ya pe-
rimida recurrencia a un esplendor pa-
laciego quedará desplazada para dar 
paso, dentro de la representación de la 
arquitectura pública a la funcionali-
dad y la racionalidad estética que se 
unirán a las experiencias lingüísticas 
del neocolonial y del art-deco. 

Cincuenta años después del lanza-
miento de las primeras escuelas-pala-
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mandaría construir escuelas en cada localidad, 
bajo un plan limitado a la enormidad de la ero-
gación general, sin entrar en otros detalles que 
aquellos indispensables en la forma de los edifi-
cios. El resultado de esta acción del Estado sería 
el mismo que la que podría producir su empeño 
en establecer jardines en cada localidad, que 
producirían matorrales en Jugar de flores. Las 
municipalidades mismas no estarían en mejor 
disposición de llenar de una sola vez las eroga-
ciones que exige la creación de un estableci-
miento público de este género. Sus fondos son li-
mitados y destinados generalmente al servicio 
paulatino que en bien del municipio trae consi-
go cada año.• lbidem. 

24. Tulio Halperin Donghi, El espejo de la 
Historia. Problemas argentinos y perspectivas lati-
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;cairas, Buenos Aires, Sudamericana, 
'"""

11e(, el artículo titulado "1880: un nuevo 
1987• 1·ºdeas" el autor caracteriza ese período -r 1a C CI • ' 111 

0 
dl! reformas laicas, con un gran debate 

•0111
1ó rico dominado por el choque de_ ~o-1dCO g de una opinión pública en expans1on, rncntes . f. e de confrontacion entre ,guras. 

~nt~~:~uan Carlos Tedesco, Ed11rnció11 y socie-
11 Ar•e11ti11a ( J 880-1900), Buenos Aires, de1cl e11 1 ., • 

!.AL 1982, pag. 99. 
C 26•_ D. F. Sarmiento, •¡~forme sobre_ el esta-

de la Educación Comun en la Cap1ta! y la 
~o licación en las Provil~cias de la L~y Nacwna 1 
df Subvenciones seguidas de documentos Y 

lares ['levado por el Superintendente Ge-ci~ • . . 
1 de Educación" Buenos Aires. Escuela Ar-ncra ' 

t~\ y Oficios. 1881, pag. 65. 
Z7 Julio A. Roca op. c,t. .. 
28_ Antes Comisión Nacional de ~ducac1on: 

lue ,0 de la Ley 1420 el nuevo orgarusm?. tomo . g argo además de la implementacwn del a su c d I dºfº O , •1stema educativo, el control e os e 1 1-nuev , •, d escolares existentes, y la obtenc1on e re-
ciossos proyecto y construcción de los nuevos. cur , . . . d t 29_ A esta lista se 1ran incorporan o o ros 
profesionales destaca?os ~orno_, Juan B. S~hry, 
Romulo Otamendi, 1~m1llo Mitre y Vedia, A. 
Gainta y Agote, Carlos Morales y Eduardo Cle-
rici para diversas tareas por el CNE. 

30_ Claudia Shmidt, "Presentar la na-
ción .. .", op. cit. . , 

31. La Ley 1420 reglamentaba la obtenoon 
de recursos por donación. . . 

32_ El Monitor de la Educac16n Co1111111, O~?a-
0 Oficial del Consejo Nacional de Educac1on, 

;ublicaba periódicamente ~rtículo~ con regla-
mentos extranjeros. Por e1emplo ~onstru_c-
ción de Casas Escola res•, en El Mo111to~---, ano 
111, Buenos Aires, Enero 1884 Nº 5~ pag. 292; 
•construcción de escuelas en Roma , c?_EI Mo-
mtor ... , Nº 64, Setiembre, 1884; "Espec1f1cac10: 
ncs para la construcción" ~n El 1'!0111tor ••• N 
70, Noviembre, 1884 y vanos articules poste-
riores. . , d 33. La cursiva es nuestra. 'Construcc1on, e 
Casas Escolares" en El Monitor ... op. cit. pag. 
292. . .. 34. Actual sede del Ministerio de Ed~cac1on, 
demoró varios años en asumir su funcion de es-
cuela ya que se la u,tilizó desde 1886_ 1889 co-
mo sede de los Tribunales de la Nac1on Y luego 
compartió la escuela y la Biblioteca de Maesi:os 
con la sede del Consejo Nacional de Educac1on. 
Distintas instancias del juicio han sido publica-
das en El Monitor entre 1883 y 1886. 

35. Actualmente la plaza ubicada entre las 
calles M. T. de Alvear, Rodríguez Peña, Para-

guay y Av. Callao. El proy_ecto enc_o~endado 
por el Presidente Roca a fambur1ni, estuvo 
pensado para ese predio. 

36. La referencia es a las ciudades de Tucu-
mán, San Juan, Mendoza y Salta. En el edito-
rial se señalaba: "Hay que salir del charlata111s-
mo y entrar en acción. Hace 20 años que se l~a-
bla ... y todo el ruido levantado no ha alcanza-
do a hacer más edificio propio para una escue-
la comun que el instalado por el propio S:. Sar-
miento en la Catedral al Norte que esta para 
caerse y que la Comisión Nacional h_a !na~d~-
do una fuerte suma para repararla ... En: Edi-
ficios para escuelas públicas" e~ El Monitor ••• 
año 1, Nº 6 Buenos Aires 1882 pag. 160 

37. lliitlelll 
40. ! lacia la segunda mitad del siglo XIX, la 

cuestión del "palacio" ,1parcce rcformulada des-
de distintos ángulos, por aquellos sectores com-
prometidos, en dif~ren_t~s instancia: con l~s 
procesos de modermzac1on de los m1l!vos esta-
dos-nación -en Europa en particular- Y se co~-
vicrte en un punto de cruce de los tópicos en ~r'.-
sis en torno a las representaciones de los edifi-
cios públicos. En la definición_ d_e los d1cc1ona-
rios de época, el palacio era la_viv1en~a deun r~y 
príncipe o personaje de un ~1vel social, destaca-
do por sus riquezas y tamb1en_el lu_gar d?n?~ la 
civilidad viene a pedirle aud1enc1as publicas. 
Con el advenimiento de la Revolución Fran~es~ 
y la formación de los nuevo~ esta~os Y republl-
cas, la ausencia de reyes hara eliminar del pa_la-
cio la parte privada (la vivienda) queda~d? solo su condición de sede pública. La tratad1st1ca de 
arquitectura recoge este consenso en la repre-
sentación de las instituciones com? un av~I pa-
ra el carácter arquitectónico de las mst1tuc10nes 
de las nuevas repúblicas. . 

39_ Fernando Aliata, "Buenos Aires capital: 
proyectos y debates en el orig_en de la metro~o-
lización bonaerense• en Semmano Internacio-
nal de Investigaciones sobre el campo urbano 
y las condiciones de emerge~cia d~ las com pe-
tencias urbanísticas, Vaquenas, Cordoba, Oc-
tubre 1996, mimeo . 

40_ O. Terán, "Miguel Cané: una Academia 
ateniense .. ." op. cit. También en Tulio Halpe-
rín Oonghi: Proyecto y co11strucci611 _de una na-
ción. (1846-1880), Ariel, Buen?s Aires: 199~. 
En particular la referencia al articulo_ alll pu_bll-
cado de Bartolomé Mitre, "Apoteosis de R1va-
davia", pág. 315 . 

41. Oumangin realizó dos escuelas iguales 
en planta y fachada y J~a~uin ~elgrano des~-
rrolló un "Proyecto Tipo visualizando la posi-
bilidad de reproducción para terrenos de 8.66 
m de frente en Buenos Aires. 
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42 .. Félix _Narjoux, Architecture de la vi lle 
de Pa~1s. Les eco/es publiques. Construction et i11s-
tal/nt1_0,_1 _e11 Belgiq'.1eete11 Hollande, Paris, More!, 1878, Fehx Nar¡oux, Les écoles publiques en 
Fr1111ce et~11 Angleterre. Par is More! 1881. 3a. ed. 

~3. ~•scurso del Presidente del CNE, Dr Ben¡amm Zorrilla reproducido del Per·o·d· • "L p t · • J I ICO ª a na nauguración de 40 ed·f· • - 1 ICIOS escola-res. 3 de Octubre 1886" en: El Monitor ñ VII, Buenos Aires, Octubre 1886 Nº 104 ... a. o 97. ' , pag. 
44. '.,La Patria" Ibidem. pág. 99. 
45. Escuelas", en: "La Razón" de El Mo • tor ... op cit., pág. 111. 

111
-

46. Lil!a Ana Bertoni, "La Revista Nacio-
nal... op. c,t. 

47. En relación a la construcción de la cul-
tura material, el armado del "relato histórico" 
la puesta en valor de objetos de la vida cotidia-
na ve~ Schlereth, Thomasj.: Cu/rural Histo & Matenal Culture. Everyday Life, landscapes i1u seums, Uni_versity Press of Virginia, 199Í. E~ 
nuest_r_o pa1s esta experiencia comienza con la creacion del Museo Histórico Nacional (1889) 
Y del Museo Mitre (1906). 
. 48. Bertoni señala también la significativa 
cantidad de publicaciones contemporáneas 
que comienzan a surgir en torno a los mismos temas. Lilia Ana Bertoni, "La Revist N • -nal. .. ", op. cit. a ac10 

49. El plan del 14 de octubre de 1899 t b b , oma-a como ase tres soluciones de planta· T1'po A de 200 r s • , _; ipo. • 3oo Y Tipo C, 400 alumnos. Ademas'. segun dimensiones del terreno -un l~te, vanos, o en esquina- estaba la variante del 
Tipo Doble. 

SO. Sobre la obra arquitectónica de Morra 
en general y sus escuelas en particular, remiti-
mos.ª los trabajos de Gustavo Brandáriz: "La 
a_rqu1tectura escolar en la Argentina durante el siglo XIX", ponencia presentada en el "l Con-
greso _Internacional de Arquitectura Educacio-
nal, Btbhotecaria y de Centros de Información y Doc~mentación. Buenos Aires, 1993 (mi-
meo); Carlos Morra", en Summa Nº 206 B n A' N , ue-os tres, oviembre 1984; "Las columnas de 
la Plaza Lavalle. El edificio de la Escuela Presi-
dente Ro~a", en Revista de Arquitectllra, Nº 146, 
Buenos Aires, Sociedad Central de Arquitectos Marzo 1990. ' 

51. El Ingeniero-Arquitecto Carlos Morra 
(_1854: 1926), nació en Benevento, Sur de Ita-
ha. Miembro de una antigua y noble familia 
heredó el tít~l?_de Marqués de Monterocchet~ 
t~ y ~n_a trad'.~1on vinculada a lo político y a la d1sc1phna ~1htar. Cursó estudios de arquitec-
tura en Tunn y también allí obtuvo su forma-

ción militar. Llegó a Buenos Aires en 188 Gustavo Brandáriz: "Carlos Morra" op ·t 1 
52- Liha Ana Bertoni, "Soldados gli~~ Y_ escol_ares. La escuela y la formación de I astas 

c1on_ahdad a fines del siglo XIX", en Boletí~, ~a. Instituto de Historia Argentina y Ame • el "Dr E ·1· R • ncana • ·m1 10 av1gnani" Nº 13 1 1996, págs. 35-57. ' , er semestre 
53. Lilia Ana Bertoni, "Soldados, gimnast y escolares ... •, op. cit. as 

. 54. La discusión entre iluminación uni o 
b1lateral_ giraba en _torno a la entrada de luz -
que deb1a ser de la izquierda- y al asoleamien-
t~: Sumado a ello, la circulación de aire tam. 
bien _plan_tea~a la necesidad de ser cruzada -lo 
q_ue imphcana doble aventanamiento- o un 
s1ste~a que permitiera la renovación parcial a 
tra_v~s del flujo desde un mismo plano. Esto 
ex1g1a a veces, tomas de aire en los muro 
co~plementos con ventilación mecánica s 

0 

luciones que estaban en experimentación' 
tas cu_es'.iones están presentes en los trat~do; especializados. Narjoux señalaba que las aulas 
deben s~r de forma rectangular alargada, la luz 
provenir de uno de los costados; el estrado o 
lugar del maestro debía estar al fondo la p t d d , uer-a e entra a del lado opuesto al de las venta-
nas y una p~~~ta de comunicación entre aulas 
para superv1s1on del director. Había que tene 
en _cue_nta el_mob_iliario. Las ventanas abrirs; d_e aba¡o hacia arriba. Los pisos en edificios de 
ciudad, de_ parqu_et; los techos planos. Refiere 
las la_r?as investigaciones y debates sobre la 
~est10~ de la iluminación unilateral resuelta 
af1rmat1vamente en la mayoría de las escuelas 
europeas pero que por ejemplo, no es aceptada de man~ra absoluta por los reglamentos bel-
gas: Naqoux sostenía que esta contradicción 
dana_ lugar a malos _resultados. Félix Narjoux, 
Arc~1tecture ~e la v1lle de Paris ... op. cit.; Félix Nar¡oux, Les ecoles publiques en France et en 
Angleterre, op. cit. 

SS. El Monitor. .. Julio 1 S, 1889. La cita está 
toma~a de una nota editorial en la que se inclu-
yen extractos de normativas publicados en Eu-
ropa acerca de edificios escolares. Cada vez más 
los ~dagogos locales estudiaban estos aspectos 
Y la mcorporación además de gimnasios forma-
ban parte del afianzamiento de un modelo edu-
cativo de alto control intelectual e institucional. 
Senet, ~•ctor Mercante, Ramos Mejía escribían 
en esta epoca trabajos sobre el tema. 

56. Lllia ~na Bertoni, "Soldados, gimnastas 
Y'. escolares ... • op. cit. La autora remarca las crí-
ticas respe~to ?~ las _dificultades para el desa-
rrollo de e1erc1c1os f1sicos, por lo limitado de los patios y su piso embaldosado en las escue-
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tas anteriores a las del plan de Morra. 
57, lbidem. 58- Discurso del Presidente de la República, 

•Edificios para escuelas, su inauguración'. El 
\,lonitor ... 31 de Mayo, 1902, pág. 576. • 59, Ulia Ana Bertoni, "La Revista Nacio-
nal . •, op. cit. La autora documenta un proce-
so de varios años de discusión en torno a la 
construcción de un Panteón. El monumento 
¡¡nalmente no se logra realizar por falta de 
acuerdo respecto de los "héroes' que lo inte-
grarían. Si~ em?~rgo los d~b~tes contienen_re-fcrencias s1mbohcas y estet1cas que debenan 
contemplarse en su materialización. [ ... ] "el 
panteón nacional, silencioso y simbólico será 
Juz, inspiración, ejemplo, enseñanza, gloria y 
altar [ ... ]" según una descripción de Belisario 
Roldan que cita Bertoni. 60. Según la escala tradicional de valores 
respecto de los órdenes clásicos, para los pro-
gramas que requieren mayor austeridad y se-
veridad, se aplica el órden dórico; el orden jó-
nico refiere a una representación más liviana y 
el corintio es el más celebra torio. 61. Redacción, "Edificios para escuelas. Su 
inauguración. Discurso del Sr. Presidente del 
CNE, José María Gutiérrez" en: El Monitor ... 
Buenos Aires, 31 de Mayo de 1902, Nº 351, 
pág. 574: "Hasta 1885 sólo existía en esta ciu-
dad un edificio escolar que pudiera merecer tal 
nombre. En 1886 se inauguraban 40. Sucesiva-
mente se fueron construyendo otros y hoy 
existen 15 más recién terminados y 6 más en adelantada construcción. [ ... ] V es justamente desde esa época de la edificación que la concu-
rrencia a escuelas oficiales se ha visto acrecer 
de una manera sorprendente. En 1885 la ins-
cripción llegaba sólo a 25.000 y diez afios des-
púes esa cifra se había elevado a 41.000". De 
1895 a 1902 subió a 80.000 aún cuando lapo-
blación escolar haya aumentado en poco más de una quinta parte durante ese período de 
tiempo. 

62. Jbidem. 

de enero de 1902, pág. 53; Francisco Sunico, 
"Higiene escolar. El grupo escolar y el interna-
do", en La Semana médica, Buenos Aires, 20 de 
febrero de 1902, pág. 119. Posteriormente en 
1911, publicó otra serie de artículos en los que incluía planos realizados por un ingeniero. Sú-
nico, Francisco, "Concepto racional de la es-
cuela salubre. Faz del higienista. Primera par-
te' en Archivos de higiene, T. IV, Buenos Aires, 
1911, pág. 61; Restagnio, Antonio, ing. "Con-
cepto racional de la escuela salubre. Faz del in-
geniero sanitario. Segunda parte" en Archivos 
de higiene, T. IV, Buenos Aires, 1911, pág. 69. 

64. Idem pág. 95. El sistema Tollet era el más 
aggiornado para el proyecto de edificios hospi-
talarios y consistía básicamente en el desarro-
llo de edificios pabellonales aislados, suficien 
temente espaciados entre sí, basado en el con-
cepto de transmisión de enfermedades por vía 
de las miasmas. 

65. "[ ... ] Cultivos variados, abundancia de 
flores, plantas de un verde suave, fuentes de agua límpida, estatuas honestas que despier-
ten la curiosidad juvenil y provoquen infor-
maciones amenas, científicas, históricas y mi-
tológicas, bancos cómodos, propicios al des-
canso y a las lecturas reposadas; todo esto que 
para un espíritu superficial o para un maestro árido parecería superfluo y femenil, constituye sin embargo uno de los factores indirectos más 
provechosos al equilibrio físico y moral del 
alumno'. ldem págs. 48, 49; 64. 

66. La riqueza de análisis que brinda esta 
fuente y su contexto, exceden el presente tra-
bajo de manera que sólo nos parece pertinente 
aportar aquí algunas referencias. 

67. Itle111. pág. 345 
68. Fernando Gandolfi, "Temprano crepús-

culo. Sobre la efímera existencia de la Univer-
sidad de la Plata. 1890/97-1905", en: Estudios del Ha/Jitat, vol. 11, Nº S, UNLP-JDEHAB, La Pla-
ta, 1997, pág. 83-100 69. Súnico, Francisco, "Concepto racional 
de la escuela salubre ... • op. cit.; Restagnio, An-
tonio, op. cit. 63. Sunico, F. P. Nociones de higiene escolar, 

Taller Tipográfico Penitenciaría Nacional, Buenos Aires, 1902 En general, se ha deshe-
chado la obra de Súnico haciendo una lectura 
superficial tomando sólo el paralelo que él ha-
ce entre escuela y cárcel. Pero este es un aspec-
to acotado de su texto en el que explícitamete 
aborda la relación desde la condición de cons-
trucciones colectivas bajo la óptica de la salu-
bridad, pág. S 1. Un avance del libro fue publi-cado en Francisco Sunico, "Higiene escolar. 
Alojamiento del alumno. Construcción del edificio", La Semana médica, Buenos Aires, 23 

70. José María Gutiérrez, op. cit. La plaza Lava lle de Buenos Aires era un lugar caro a Ro-
ca y en plena transformación, ya que se había 
desmantelado una antigua y precaria estación 
de trenes y tranvías, la Estación del Parque. 
Desde los primeros encargos para obras públi-
cas Roca concentró en su derredor edificios de 
gran significación. El proyecto para el palacio 
de Justicia, la previsión del futuro sitio para el 
teatro Colón, y el proyecto, de un Museo de Productos Argentinos, en el mismo sitio don-
de finalmente se erigió la escuela de Morra 
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fueron encargos que Roca hizo a Tamburini a 
su llegada a Buenos Aires. 

71. Muchos años después Morra se hizo 
:argo d~ la cuestión planteada por Súnico y re-
co~~>c10 la necesidad de los jardines y de la re-
lac1on con el entorno entre otros valores:" ... 
Debo apresurarme a anotar la única deficien-
cia de las escuelas argentinas comparadas con las europeas y especialmente con las de Ingla-
terra y es _la falta de grandes espacios interiores 
para J_ardmes y para patios cubiertos donde se 
efectuan e jercicios gimnásticos en vasta esca-
la .. ." Carlos Morra, "Edificios escolares de pri-
mera_ e_nseñanza. consideraciones sobre sus cond1c1ones higiéncias", Revista de Arq11iteclu-
m, agosto-septiembre 1925. 

72. El propio Morra señaló: " ... en los últi-

mos edificios escolares que el Consejo N • nal de Educación ha hecho construir b acio. 
experta dirección del distinguido arqui~

10 
la 

Juan Waldorp, han sido aumentados los ecto . d t· d espa-cios es ma os al recreo a cubierto y al a· 1• b . 1 ire 1-~e, pero en a mayor parte de nuestros ecj'f· c1os escolares no hay árboles en los par 
11

-ibidem. ios 
73. En 1913 se renovó la Escuela de A 

lectura de la Universidad de Buenos Aire:~ui-l · . . con a 111corporac1on del profesor francés Réné 
Karman, contratado especialmente para dict clases de Composición Arquitectónica. ar 

74. CNE. Cincuentenario de la Ley H 2o 
To_1~0 111, !ª·.P_arte, Edificació11 escolar, resci\~ g~af1ca e h1stonca de su evolución a través d cmcuenta años. Buenos Aires, 1941. e 

mora ~,'.Lf~ 
R,-is1a del Aua interdis;plinaria dt Estudios dt /a Mujer 
Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Aires r------------n 6/Ju/io2000 

/.
Desigualdad de género y teorías de la justicia, Amartya Sen J La Querelle des emmes a finales del Si_glo Veinte, lf!an ~al_lach Scotl / Cambios: pensamientos tb~e ~I m'.to, la narrauva_ Y la expe~1encia histórica, Laura Mulvey J Los estudios ;m1111stas. _al_gunas cuestiones teóricas, Margarita Roulet y María Isabel Santa ru_z I Escnb1r como (có~o) una mujer: Victoria y Silvina Ocampo Adriana As-t_uttt I El poema: ¿ Traducción y pliegue de la voz? ¿El sueño del cue~po en las fronteras de la leng~a?, Delfina Muschietti I Juana Manuela Gorriti: una escrito-ra ª!':encan~, Gr?c1_ela Bauicuore I Prostitutas de Buenos Aires, prostitutas de :ans. la muJer pub_ltca en la novela argentina del '80, Alejandra Laera / La voz e 1~ muJer an~rqu1sta, Pablo Arisolabehere / El Cuerpo como espacio de sub-;ers1ón fant~stlca en S6lo los elefantes encuentran mandrágora de Armonía /mer~, Ale1a11dra M. Mailhe I Mujer y ecología: ¿ Una relación según natura? d ntrev1sta a Karen Warren I La historia del feminismo francés y las paradoja~' e Joan Scott / losé Omar Acha, Reseña bibliográfica/ Reseñas 

:araGécompra, canje Y colaboraciones, dirigirse a: Instituto lnterdisciplinario de Estudios e nero (~E~E), Facultad de Filosofía y Letras. USA. Pu~ 480. 4 piso Of. 417 ( 1 ~06) Capital Federal. República Argentina Fax. (54) ( 11) 4432-0121. Dirección electrónica: revmora@filo.uba.ar 
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Historias de vida y humor 
Dos estrategias para exponer el pasado de 

violencia política en Argentina y Brasil* 

Introducción 

E n los debates sobre la producción 
y transmisión de memorias relati-
vas a la represión en los países del 

Cono Sur, predominan perspectivas 
ancladas en los discursos, ya sean tex-
tos o testimonios orales. A décadas de finalizadas las dictaduras, la variabili-
dad de formas de expresión para recor-
dar tales períodos y sus efectos obliga a 
ampliar las estrategias de registro. El 
análisis de monumentos, exposicio-
nes, manifestaciones artísticas y otras 
variantes no literarias o textuales, per-
mite extender el cuadro de las prácti-
cas y representaciones que crean los 
sentidos posibles para pensar y actuar, 
escribir y leer este capítulo de la histo-
ria reciente1. 

Bajo una perspectiva comparativa, 
en este artículo analizo las particulari-
dades y fuerzas expresivas plasmadas 
en las imágenes compiladas en dos ex-
posiciones. Tomo, por un Jado, la Ex-
posición por la identidad del deteni-
do-desaparecido, muestra itinerante 

• Este trabajo fue realizado mediante un subsi-
dio de la Fundación Antorchas. Una primera 
versión fue presentada y discutida en las Jor-
nadas lnterdisciplinarias de investigaciones sobre memorias de la represión y procesos de 
transición en el Cono Sur, JDES, Buenos Aires, 
julio de 2000. 
• *Doctora en Antropología, Universidad Fe-
deral de Río de Janeiro. 

Ludmila da Silva Cate/a•• 

organizada por las Madres de Plaza de 
Mayo-Línea Fundadora. Por otro lado, 
analizo la exposición Vinte anos de 
Anistia com Cllarge (humor político), 
realizada en Río dejaneiro con motivo 
del vigésimo aniversario de la ley de 
Amnistía. El contraste entre un caso 
argentino y otro brasileño permite ga-
nar distancia analítica y comprender 
estas formas de expresión como géne-
ros relativos a cuadros históricos y cul-
turales específicos. 

Por medio de las exposiciones es 
posible extender la comprensión so-
bre las formas de expresión puestas en 
juego para marcar simbólicamente los 
eventos del pasado y sumar nuevos 
públicos en la construcción de la me-
moria de la represión. El mapa quepo-
demos componer con la recuperación 
de esta clase de manifestaciones, 
asienta la investigación sobre los mo-
dos como agentes específicos dispu-
tan y conquistan territorios para im-
poner imágenes y versiones históricas 
del pasado, ampliando sus significa-
dos en relación al espacio social en el 
que son producidas, comunicadas y 
consumidas. Al proceder de esta ma-
nera, busco contribuir a demostrar 
que las relaciones entre política y cul-
tura en lás transformaciones de los 
países de América Latina pos-dictadu-
ras, condensan una complejidad cuya 
exploración abre aún muchos frentes 
de investigación. 

El análisis y la comparación de am-
bas exposiciones permite estudiar el 
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